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2
Adolescencias y géneros

Ianire Estébanez Castaño

2.1. Acompañando sin machismos ni adultismos

Según el diccionario María Moliner (2016, p. 1164), el feminismo sería la “doctri-
na que considera justa la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, y el mo-
vimiento encaminado a conseguir la igualdad”. Pero, hasta hace muy poco tiempo, 
esta perspectiva no ha estado desarrollada de manera profunda en las intervencio-
nes psicosociales realizadas en torno a las personas adolescentes.

Desde los recursos públicos y las áreas de igualdad entre mujeres y hombres, 
se han desarrollado en los últimos años campañas de prevención de violencia de 
género, entendiéndola como la violencia que tiene lugar en la pareja; se ha dotado 
de profesionales especializadas en la atención a mujeres víctimas de violencia de 
género y agresiones sexuales; se han desarrollado campañas en torno a la corres-
ponsabilidad doméstica y a los derechos sexuales y reproductivos; o al trabajo 
con hombres y nuevas masculinidades. Desgraciadamente, la conceptualización de 
estas intervenciones desde los sujetos “mujer” u “hombre”, pensados en una edad 
normativa adulta, consigue reproducir ideas estereotipadas que dejan en el margen 
cuáles	son	las	necesidades,	especificidades	y	reivindicaciones	que	necesitamos	dar	
respuesta en nuestras intervenciones con personas adolescentes y jóvenes. Estas 
han quedado en manos del trabajo de las áreas de juventud, donde la igualdad y, 
por ende, el feminismo no son transversales ni están en el foco de mira y, por tanto, 
en donde podríamos estar dejando a las jóvenes al margen. 

Colocarnos como profesionales en una mirada feminista consigue que nuestras 
intervenciones pongan foco y luces a las necesidades que tienen las mujeres, o las 
personas socializadas fuera de las normas de sexo-género-identidad-orientación. 
Una mirada no adultista, que se acerque a escuchar a la adolescencia, nos enseña 
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a visibilizar que existen grupos de población que, por su edad, tienen necesidades 
diferenciadas a ese sujeto normativo.  

Ser mujer en un mundo machista y ser, además, mujer joven en un mundo 
adultista son dos realidades que merecen entenderse y atenderse. 

Para ello, se ha de tener en cuenta una visión que integre el concepto de so-
cialización diferenciada, de cómo aprendemos culturalmente la violencia, de la 
influencia	del	sexismo	y	los	mandatos	sobre	hipersexualidad	en	los	medios	audio-
visuales hacia las mujeres jóvenes, y del adultismo, que hace que, socialmente, 
minusvaloremos y quitemos voz a las personas adolescentes, a la vez que las cul-
pamos de aquellos progresos que considerábamos que ya tenían que tener conse-
guidos en su generación. 

2.2. La perspectiva feminista en la escucha a mujeres adolescentes

Desde el año 2007, a través de un equipo formado por tres psicólogas feministas 
(Itziar Cantera, Ianire Estébanez y Norma Vázquez) desde el Servicio de Mujer 
del Módulo Psicosocial de Deusto-San Ignacio, comenzamos a analizar el fenó-
meno de la violencia hacia las mujeres jóvenes, en una investigación pionera que 
colocaba la relevancia de dos variables utilizadas para analizar la percepción de la 
violencia psicológica en el noviazgo: ser mujeres y ser jóvenes. 

Hasta entonces, la casi totalidad de investigaciones que analizaban la violencia 
en adolescentes lo hacían sin tener en cuenta el género, sin apenas muestras esta-
dísticamente	significativas,	y	obteniendo	resultados	de	una	violencia	“cuasi-bidi-
reccional” en el noviazgo, que respondían a la falta de enfoque feminista. Tener en 
cuenta	cómo	influye	ser	chica	en	una	relación	de	noviazgo,	qué	mandatos	de	géne-
ro	fomentan	que	las	chicas	justifiquen	y	minimicen	la	violencia	que	reciben,	qué	
influencia	de	la	socialización	en	las	mujeres	como	seres	para	“cuidar	a	los	demás”	
permite que maximicen la percepción sobre la violencia que ellas pueden ejercer, 
qué	mitos	del	amor	romántico	influyen	en	ellas,	qué	consecuencias	y	resultados	
diferenciales tiene la violencia en las chicas por el hecho de ser chicas; todo esto 
eran elementos no atendidos en estas investigaciones. 

La investigación “Violencia contra las mujeres jóvenes: La violencia psicológica 
en las relaciones de noviazgo” incluía una escala validada estadísticamente para la 
percepción de la violencia psicológica en las relaciones heterosexuales Escala VEC 
(Cantera, Estébanez, Vázquez, 2009), tras la realización de un trabajo de investiga-
ción cuantitativo con trescientas trece mujeres de entre quince y veinticinco años del 
territorio de Bizkaia. Una vez validada la escala, en euskera y en castellano, y con el 
objetivo de profundizar en los argumentos de las chicas para percibir o no la violen-
cia psicológica, se realizaron grupos de discusión con sesenta y tres chicas. 

La	normalización,	minimización	y	justificación	de	comportamientos	que	cons-
tituyen formas de violencia psicológica en el noviazgo se encontraron en aproxi-
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madamente un 75 % de las mujeres jóvenes (Cantera, Estébanez, Vázquez, 2009). 
Resultado	que,	además,	contrastaba,	con	diferencias	significativas,	con	los	resulta-
dos obtenidos con hombres jóvenes en la realización de una escala dirigida a ellos 
(Sortzen, 2010). 

Las	chicas,	por	el	hecho	de	ser	socializadas	en	la	idea	del	sacrificio	por	con-
seguir	pareja	por	encima	de	 su	propio	bienestar,	 influenciadas	por	 sus	 iguales	
y las creencias compartidas por el resto de adolescentes, parecían tender, así, 
a normalizar el control que vivían en sus relaciones, y a utilizar el argumen-
to	del	amor	como	 justificador	de	comportamientos	de	acoso	o	de	aislamiento.	
Los	chicos,	por	el	contrario,	reflejaban	identificar	el	control	como	una	forma	de	
violencia psicológica en la pareja, y defender sus espacios propios, amistades, 
aficiones.	Tener	una	mirada	 feminista	 fue	 fundamental	para	encontrar	 este	 re-
sultado diferencial estadísticamente hablando. Porque solo es posible encontrar 
resultados diferenciales si como profesionales hipotetizamos que pueden existir 
diferencias. 

Por otro lado, Sortzen Consultoría publicó desde el Gobierno Vasco (2011) la 
primera investigación que, a nivel institucional, analizaba las agresiones sexuales 
en la CAE1, titulada “Agresiones sexuales: cómo se viven, cómo se entienden y 
cómo se atienden”. En dicha investigación, además de analizar la respuesta insti-
tucional y sanitaria sobre las agresiones sexuales y cómo se perciben las mismas 
desde el ámbito educativo y familiar, pusimos un énfasis especial en analizar cómo 
se vivían estas violencias en dos grupos de población diferenciados: las mujeres 
migrantes y las mujeres jóvenes. 

Analizar y escuchar a los grupos de mujeres migradas nos permitió acceder 
a una realidad muy silenciada en aquel momento, la de las agresiones sexuales 
que estas mujeres viven en el trabajo doméstico. Organizar grupos de mujeres 
jóvenes con el objetivo de escuchar sus experiencias nos llevó a una conclusión 
impactante. Todas las chicas de todos los grupos explicitaron experiencias vividas 
por	ellas	como	agresiones	sexuales,	el	ambiente	de	ocio	nocturno	y	fiesta	aparecía	
como un espacio de normalización de estas agresiones, las experiencias de huida 
y de sentirse perseguidas al volver a casa eran frecuentes y el miedo se encontraba 
como protagonista de un guion preescrito en todas las experiencias. Salir sola por 
la noche o volver a casa aparecían, así, en el imaginario de las jóvenes como una 
vivencia de miedo (Gobierno Vasco, 2011).

En los últimos años, y gracias al aumento de experiencias de escucha hacia 
las jóvenes, se han puesto en marcha campañas y lemas desde el movimiento 
feminista dirigidas a las agresiones sexuales, con el desarrollo y el impulso de 
cursos de autodefensa feminista. Poder investigar desde una perspectiva feminis-
ta nos llevó, en esta ocasión, a preguntarnos: “¿Por qué son ellas las que tienen 

1 Comunidad	autónoma	de	Euskadi.
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que decir no y ellos, los que se permiten no escucharlo?”. Es decir, consideramos 
relevante poner la atención en la responsabilidad de quien agrede y no en las res-
puestas de las mujeres. Tener una mirada feminista fue fundamental, de nuevo, 
para obtener las experiencias de las jóvenes desde la cultura del miedo impuesta 
y preprogramada, desde la necesidad de escucharlas para entenderlas, y no de 
hablar por ellas. 

Ambas experiencias, a mi parecer, marcaron un hito en cómo yo entendía mi 
profesión. La psicología, las ciencias sociales y la intervención psicosocial no pue-
den realizarse desde un conocimiento neutro, sino desde el conocimiento situado 
(Haraway, 1995). Según Donna Haraway, los objetos de estudio ponen en eviden-
cia el lugar desde el cual partimos, porque nunca una experiencia está desligada 
de su contexto ni de su subjetividad.  Así, todo el trabajo profesional que he im-
pulsado posteriormente, se enmarca en una posición situada desde donde mirar la 
realidad; desde y para las mujeres jóvenes. 

Para ello, creé un blog titulado “Mi novio me controla… lo normal”, en el 
que	reflexionar	sobre	la	influencia	del	control	y	los	medios	de	socialización	en	
los mandatos que tienen las mujeres jóvenes; realicé formaciones y grupos de 
empoderamiento	dirigidos	específicamente	a	chicas	jóvenes,	y	seguí	investigan-
do sobre cómo se reproducían las violencias hacia ellas en las redes sociales 
(Gobierno Vasco, 2013, y Estébanez, 2018), así como en las presiones sobre el 
autoconcepto y el cuerpo femenino a través de la moda y el estereotipo de belleza 
(Sortzen, 2013). 

Sí, existen otras realidades, otras formas de violencia y otras desigualdades. 
Siendo consciente de las múltiples aristas que traspasan las realidades de las perso-
nas que conforman nuestras sociedades diversas, mi decisión, mi posición política, 
ha sido enfocarme en escuchar dos: la adolescencia-juventud y la pertenencia al 
género femenino, desde una mirada feminista y no adultista. 

Ambos tipos de violencias, las que viven las jóvenes en las relaciones de pa-
reja, así como las agresiones sexuales y las violencias simbólicas, tienen en los 
últimos años un marcado impacto en las redes sociales. Profundizaremos sobre 
ello a continuación.

2.3. Violencias hacia las mujeres jóvenes en las redes sociales

Si algo ha supuesto un cambio en la forma de relacionarnos socialmente en los úl-
timos años, ha sido la expansión de las redes sociales. El uso de las mismas, a nivel 
de medio de comunicación, relación e información y como herramienta para los 
movimientos sociales, ha supuesto todo un hito. Ahora podemos utilizar las redes 
como medio de campaña de sensibilización, de visibilización de otras realidades, 
de ejercicio de reivindicación de derechos, de elaboración colectiva del saber y 
de ciberfeminismo. Estas redes han supuesto también un cambio en la forma en 
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que las y los adolescentes aprenden, se relacionan e interactúan, experimentan sus 
emociones, y otorgan al mundo virtual un amplio espacio en sus vidas personales 
(Gobierno Vasco, 2011). 

Pero no todos los avances son positivos. La encuesta EU Kids Online (Univer-
sidad del País Vasco UPV-EHU, 2011), realizada en veinticinco países europeos 
en 2010, revelaba que el 41 % de las personas menores de dieciséis años había 
experimentado algún riesgo en las redes sociales, y se encontraron algunas dife-
rencias de género. Así, los niños están más expuestos a la pornografía en internet 
y a la recepción de mensajes sexuales, mientras que en las niñas es más frecuente 
sufrir ciberbullying, y son las chicas las que se mostraban más disgustadas por ver 
o recibir mensajes desagradables o hirientes. 

Un reciente estudio encuentra multitud de estereotipos y estructuras machistas 
arraigadas	en	la	adolescencia	de	Euskadi	en	lo	que	se	refiere	al	mundo	digital	(Li-
nares, 2019), y apunta como factores asociados a las ciberviolencias la violencia 
simbólica	 digital	 y	 el	 exceso	 de	 imágenes	 violentas	 y	 cosificadoras	 del	 cuerpo	
femenino, que conviven con gran hiperactividad y sin descanso, entorpecen el pro-
ceso de autogestión del “yo”, y favorecen el mantenimiento de los esquemas de 
género. 

Ser mujer, nacer mujer en internet y vivir como mujer joven en internet su-
ponen	una	experiencia	vital	diferenciada,	influenciada	por	toda	una	cultura	de	la	
hipersexualidad	y	la	cosificación	simbólica,	expuesta	a	multitud	de	contactos	no	
deseados, en un periodo vital en el que la construcción de su propia identidad 
está en proceso. Siguiendo a Remedios Zafra y teniendo en cuenta que las redes 
sociales han cambiado también la manera de relacionarnos y de interactuar con 
las parejas amorosas (Zafra, 2005), las violencias hacia las adolescentes en estos 
espacios no solo tendrán lugar por parte de personas desconocidas, sino también 
enmarcadas en sus relaciones de pareja. 

2.3.1. Acercándonos a la adolescencia desde una mirada feminista

La adolescencia es reconocida como un periodo de crisis y cambio, de búsqueda de 
identidad y de referentes, de paso del mundo de la infancia a la adultez, en el que 
la necesidad de pertenencia y reconocimiento del grupo es vital. 

Pero, a pesar de ser una etapa vital por la que todas las personas pasamos, es, 
asimismo, un periodo que minusvaloramos, desde una visión normativa adulto-
céntrica, considerando que la población adolescente está en un periodo donde no 
hay que tomarla en serio; donde lo que les sucede son tonterías; donde exageran 
todo; donde habitualmente se indica que ya aprenderán; ya se darán cuenta de lo 
que realmente era correcto. Así opera nuestro adultismo imponiendo el criterio 
de lo correcto. Adultismo añadido al prejuicio que, multitud de veces, nos coloca 
en interpretar las diferencias entre generaciones como una lucha, como si aque-
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llas	cosas	que	han	pasado	por	el	filtro	de	nuestra	generación	“son	las	buenas”,	
y las que vive la adolescencia actual “no merecen la pena”. El manido error de 
interpretar “nuestra época y experiencia” como la adecuada está representado 
en multitud de comparaciones y críticas que actualmente recibe la adolescencia. 
Pero la música que se escucha ahora en el móvil, los selfies y la exposición del 
día a día que se hace en las redes sociales responden a las mismas necesidades 
que en nuestra época lo hacían las cintas de casete de nuestros grupos preferidos, 
pasarnos horas hablando por teléfono con nuestras amistades o escribir diarios 
personales. 

¿Qué es normal? La adolescencia es un periodo en el que la mayoría no quere-
mos recibir la etiqueta de “el o la diferente”. Es un periodo donde queremos saber 
que lo que nos ocurre le pasa a más gente, para lo que buscamos respuestas en 
nuestras	iguales,	que	nos	confirmen	que	eso	que	está	ocurriendo	“es	normal”.	La	
adolescencia es un periodo de construcción del “yo”, donde buscamos experien-
cias diversas para reconocer cuáles queremos que formen parte de nuestra vida, 
qué queremos hacer, quiénes queremos ser. Pero, sobre todo, la adolescencia es un 
periodo donde la relación social es la prioridad en mayúsculas; en el que queremos 
conocer personas, nuevas personas, relacionarnos, vivir emociones. De frustra-
ciones y decepciones inevitables y dolorosas, de asunción de riesgos, de nove-
dades, de ilusiones y esperanzas que nos catapultan en un tiovivo emocional, sin 
aún conocer cómo gestionarlas. Periodo que, además, no siempre es resuelto con 
satisfacción.

¿Te gusto? La adolescencia de las mujeres, además, está permanentemente 
marcada por la necesidad de ser mirada, aceptada y valorada en la mirada externa. 
Influenciadas	por	 los	múltiples	mensajes	que	 reciben	desde	 la	 infancia	 a	 través	
de juguetes, publicidad y moda en los que la belleza y el aspecto físico son pre-
ponderantes, la presión social por ser valorada a través del cuerpo se convierte 
en necesidad identitaria. Los cuentos, las series, los realities, la literatura y las 
webs perpetúan historias donde el mayor objetivo que puede conseguir una mujer 
es tener pareja. No tener novio, así, se transforma en el miedo adolescente a ser 
“diferente”. Y a pesar de que en los últimos años han surgido iniciativas por visi-
bilizar otros modelos de pareja, otros modelos de ser mujer en los que reconocer 
la diversidad de formas de ser, sentir y relacionarse, el aprendizaje patriarcal de 
las mujeres como “seres para otros” sigue vigente, mientras sigue cargándose aún 
(loading…) la actualización. En palabras de Marcela Lagarde, las mujeres contem-
poráneas somos sincréticas, por cuanto integramos en nuestra subjetividad mode-
los tradicionales y modernos, y conseguimos superar antagonismos, paradojas y 
contradicciones (Lagarde, 2012). 

Así, podríamos resumir que el sexismo sigue perviviendo en los mensajes 
que reciben las y los adolescentes actuales, de manera quizá más sutil, a pe-
sar de la igualdad formal conseguida en los últimos años. Las creencias y los 
estereotipos	 que	 identifican	 comportamientos	 y	 roles	 diferenciados	 para	 ellas	
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y ellos; la violencia simbólica y presión social hacia las mujeres en medios de 
socialización enviando el mensaje a las chicas: “Vales más si eres más sexy”; las 
idealizaciones sobre el amor y las relaciones de pareja dependientes en las que el 
control	está	normalizado	y	justificado	como	una	forma	de	amor;	los	estereotipos	
y creencias sobre las relaciones sexuales que se establecen, y que ponen aún en 
ellas la culpa; son algunas muestras de que nuestra cultura tanto no ha cambiado 
(Estébanez, 2018). 

Por ello, tomando como partida que la base cultural en la que se socializan 
las generaciones adolescentes sigue siendo sexista, no deberían sorprendernos di-
ferencias tanto en el ejercicio como en la percepción de violencias por parte de 
chicas o chicos. En ese sentido, varios estudios apuntan a la existencia de diferen-
cias	significativas	de	percepción	entre	chicas	y	chicos	que	tienen	que	ver	con	el	
reconocimiento de un comportamiento propio como agresivo (Corral, 2006) por 
el que los chicos minimizan las agresiones ejercidas y las mujeres minimizan las 
recibidas, así como diferencias en la vivencia de ambos sexos ante una agresión 
(Meras Lliebre, 2003); se apunta que las consecuencias para ellas suelen conllevar 
tristeza, miedo e impotencia, mientras que ellos describen sentimientos de rabia 
con mayor frecuencia que de tristeza. Las chicas y los chicos adolescentes, por 
mucho que queramos creerlo, aún no salen a la calle, a las relaciones, a las redes 
desde la misma casilla de salida. 

2.3.2. Acercándonos a las redes sociales desde una mirada no adultista

Si tomamos las redes sociales como un espacio de socialización adolescente, iden-
tificamos	las	problemáticas	que	en	ellas	ocurren	con	el	hecho	de	ser	adolescentes.	
Obviando, con ello, que muchas de las situaciones y problemáticas que tienen 
magnitud en las redes ocurren y son realizadas por personas adultas. Las relaciones 
de control, el envío de contenidos sexuales sin consentimiento, la transmisión de 
lenguaje de odio, la participación en bulos y las reproducciones de mentiras que se 
hacen virales no tienen edad. Quizá, sí, muchas de estas problemáticas las estamos 
investigando	en	esas	generaciones,	aunque	son	el	reflejo	de	lo	que	enseñamos	en	
el mundo adulto, de lo que les hemos inculcado no solo con nuestras palabras, sino 
sobre todo con nuestros actos. 

Algunas características de las redes sociales, sin embargo, sí están conectadas 
de manera muy directa con necesidades adolescentes que remarcábamos anterior-
mente, como: 

– La necesidad de encontrar gente de semejante de edad con la que relacio-
narse, y de encontrar un modelo al que parecerse, puede llevar a querer 
estar en aquellas redes donde hay más adolescentes o están sus referentes 
(influencers).



Perspectivas feministas en la intervención socioeducativa: reflexiones y buenas prácticas

46

– La necesidad de experimentar nuevas sensaciones, de arriesgar y probar, 
puede llevarlos a exponer vivencias personales de forma impulsiva o a 
vivir	situaciones	de	conflicto	o	diferencia	con	otras	personas	de	manera	
explosiva. 

– La necesidad de valoración social puede llevarlos a exponer muchas fotos, 
a requerir el “me gusta” para sentir valor y autoestima. 

Entender estos aspectos como necesidades resulta importante para no prejuz-
gar a chicas y chicos y culpabilizarlos en exceso por sus actos. Las redes conectan 
con su necesidad de estar en el mundo, y eso engancha y emociona. 

Por otro lado, las redes sociales tienen elementos que facilitan la amplitud de 
lo que en ellas ocurra. 

– La permanencia. Todo aquello que se publica queda registrado, y puede 
reproducirse y compartirse. 

– La inmediatez. Pensamos, sentimos y compartimos desde el momento y el 
instante, sin pensar en un futuro. 

– La exposición. Los sentimientos y pensamientos que se comparten pueden 
ser vistos y reconocidos en público.

– El uso para la relación. Son espacios donde relacionarse y emocionarse con 
otras personas es lo que más engancha. 

– La intimidad. Las redes no permiten privacidad para secretos o situaciones 
íntimas, todo lo que compartimos queda en manos de otras personas.

–	 La	contradicción.	Las	redes	dificultan	entender	el	contexto	en	el	que	ocurre	
una situación, o las contradicciones que podemos expresar en ellas.

– El público. Todo puede ser visto por una gran cantidad de personas, es un 
espacio social y visible.

– La vivencia. Lo que ocurre en las redes no es solo algo virtual o escrito, es 
sentido por quienes lo viven como algo completamente real, vivencial.

Así, acercarnos a estos espacios desde una mirada no adultista solo es posible 
entendiéndolos como espacios principalmente de socialización y relación. Borrar 
esa mirada de las redes como espacios tecnológico-virtuales va a ser fundamental 
para entender que las problemáticas más importantes que se viven en ellas no 
dependen de la tecnología, son problemáticas de convivencia, intolerancia, des-
igualdad, machismo, racismo, LGTBIfobias. Lejos de pensar que las redes son el 
problema, son el espejo donde vemos los problemas sociales, lo ciber- es la herra-
mienta, no la causa de la violencia.

Las redes sociales, así, son espacios donde las violencias se están hacien-
do públicas y visibles, en las que los problemas que aún no hemos solucio-
nado como sociedad se ven retratadas como en un selfie. La potencialidad es 
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que ahora podemos ver estas violencias de forma directa y también podemos 
aprender a crear respuestas públicas y visibles a ellas (Estébanez, 2018, p. 9).

2.3.3. ¿Qué ciberviolencias están viviendo las mujeres adolescentes?

Siendo las redes sociales un espacio de socialización en el que las mujeres adoles-
centes están inmersas de manera frecuente, en el que están viviendo, se están ha-
ciendo selfies, están ligando, están bailando, están conociéndose y reconociéndose, 
las violencias contra ellas hacen aparición desde la misma causa: la pertenencia al 
género	en	una	sociedad	que	sigue	siendo	machista.	Pero	quizá	sí	reflejan	violencias	
que tienen una mayor magnitud por la capacidad de las redes como herramienta de 
difusión. Partiendo de una visión no culpabilizadora de las redes, ni infantilizadora 
de las capacidades de las chicas, sino tratando de escuchar cuáles son las vivencias 
que las adolescentes tienen en estos espacios de relación, en el año 2019 desarrollé 
la siguiente categorización de ciberviolencias junto con la problemática social que 
esconden detrás (cuadros 2.1 y 2.2). 

cuadro 2.1. Ciberacosos hacia las adolescentes

¿Qué es? ¿Qué esconde?
Ciberacoso sexista 

“La humillación”

Un insulto que se dirige de 
forma reiterada para hacerla 
sentir mal, o que se convierte 
en frecuente por la cantidad 
de personas que se unen a la 
repetición del acoso. 
Hace referencia a una ca-
racterística personal de una 
chica; un comportamiento 
que no se considera adecua-
do en las mujeres; se dirige 
sobre su cuerpo por no entrar 
en el estereotipo de belleza 
femenina; o incluye rumores 
sexistas (violencia derivada 
por celos o rupturas de rela-
ciones, sobre las relaciones 
sexuales que se establecen).

#gorda #fea #guarra

La difusión de exageraciones, 
mentiras o bulos amparada en 
creencias sexistas sobre las mu-
jeres. 

La crítica hacia las chicas que 
rompen los mandatos de género. 

La presión por entrar dentro de 
un estereotipo de belleza.

La humillación de que ese insul-
to se haga en un espacio público, 
delante de otras personas para 
“etiquetarla”.

[.../...]
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cuadro 2.1. Continuación
Ciberacoso sexual

“El no consentimiento”

Forma de acoso que busca 
crear, dentro de la red, un espa-
cio intimidatorio y de carácter 
sexual. Esto puede conseguir-
se mediante el envío reiterado 
de mensajes con carácter se-
xual, la petición de fotografías 
sexuales, el envío de este tipo 
de contenidos sin que ellas lo 
hayan pedido o la difusión de 
fotografías o vídeos suyos sin 
consentimiento. 

Una forma de violencia que, 
a golpe de clic, etiqueta a 
chicas de una forma sexual, 
pone en ellas la responsabili-
dad de defenderse y viraliza 
contenidos sin su consenti-
miento. 

El modelo de sexualidad tradi-
cional donde los chicos tienen 
deseo y las chicas no.

La creencia de que las chicas 
deben defenderse y ponerles lí-
mites a ellos. 

El castigo y la culpa de la sexua-
lidad en las mujeres. 

La presión sexual que viven las 
chicas.

La falta de consentimiento en 
las difusiones colectivas. 

La generación de un discurso 
perverso y culpabilizador de las 
relaciones sexuales.

cuadro 2.2. Cibercontrol hacia las adolescentes
¿Qué es? ¿Qué esconde?

Cibercontrol Un comportamiento que se dirige a 
conocer dónde están, la ropa o maqui-
llaje que llevan, pidiéndoles fotogra-
fías para comprobarlo, preguntándo-
les por los chicos con los que hablan 
en las redes o los nuevos seguidores 
que tienen, y mostrando celos y pose-
sividad hacia ellas. Revisar su última 
hora de conexión, reprocharle co-
mentarios que hace a otras personas o 
exigirle la inmediatez de responderle 
para demostrarle que lo quiere son 
otros ejemplos. 

Con frecuencia, el cibercontrol co-
necta con el acoso; cuando la chica 
no responde al control que pretende 
hacer su pareja sobre ella, puede 
amenazarla con difundir contenidos 
o secretos sobre ella que le harán 
daño. 

La	justificación	del	control	de	las	
mujeres en el concepto de amor. 

La normalización y creencia de 
que es algo que les pasa a todas.  

Los mandatos de género que in-
culcan a las mujeres a colocar la 
relación de pareja en el centro 
de su vida.

El aprendizaje del control en la 
familia “por su bien” (hora de 
llegada a casa, vestimenta) co-
mo una forma de cuidado. La 
repetición del patrón.

La necesidad de nuevos modelos 
de amor y cuidado que incluyan 
el respeto al tiempo, espacio y de-
cisiones de ambas partes. 
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De esta manera, en las redes sociales se están visibilizando las raíces y mode-
los sociales que necesitamos cambiar a través de la educación para la prevención: 
la necesidad de nuevos modelos de amor, de pareja y de sexualidad; la conceptua-
lización de la libertad y los derechos sexuales de las mujeres; la reivindicación del 
buen trato en las relaciones de pareja; pero también, la respuesta social y colectiva 
que es necesaria para que actualicemos socialmente la forma que tenemos de ver a 
las mujeres jóvenes como objetos. 

Si estas ciberviolencias, que ocurren en un espacio público en el que las perso-
nas son testigo y también pueden generar respuesta, no generan un cambio colec-
tivo, será porque el machismo y el adultismo siguen colocando en ellas la culpa.  

2.4. El empoderamiento y las respuestas colectivas

Tener una mirada feminista y no adultista permite acercarnos a las situaciones 
y violencias que están viviendo las adolescentes y jóvenes, sin olvidar la base 
social y estructural en la que viven su realidad. Así, las violencias que ocurren 
en	las	redes,	que	ocurren	en	las	calles,	que	ocurren	en	las	fiestas,	que	ocurren	
en sus relaciones no solo conectan con las características personales o relacio-
nales de esas chicas. Esas manifestaciones no son más que la parte visible de 
la	violencia	directa.	Pero,	como	teoriza	Galtung	(figura	2.1),	ninguna	forma	de	
violencia	directa	existiría	sin	una	cultura	que	la	justifique	y	una	estructura	que	
la sustente. 

VIOLENCIA
CULTURAL

VIOLENCIA
ESTRUCTURAL

visible

invisible

VIOLENCIA
DIRECTA

LEN
IRECTA

Figura 2.1. Triángulo de la violencia (Galtung, 2016).
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Así, para acabar con las violencias machistas hacia las jóvenes, es imprescin-
dible trabajar por erradicar la cultura del amor dominante que perpetúa el control 
como una forma de atención, los mandatos de género que llevan a la búsqueda 
de la pareja como objetivo vital, las creencias sexistas sobre las mujeres que re-
producen insultos y misoginia, las múltiples violencias simbólicas que, mediante 
hipersexualización	y	cosificación,	están	colocando	constantemente	a	las	mujeres	
jóvenes como objetos sexuales y haciendo que solo sientan legitimada su autoesti-
ma en la mirada “del otro”, en el “me gusta” a su selfie. Acabar con las violencias 
machistas conlleva un cambio radical que elimine la cultura de la violación como 
algo deseable, que acabe con los mitos y estereotipos con los que nos reímos de las 
adolescentes minimizando la importancia de lo que les pasa. Pero también, con un 
cambio estructural, en una sociedad donde las mujeres tengan representación, legi-
timidad, en el que no se nieguen las necesidades de las mujeres. Y no se silencien 
las voces de aquellas que son más jóvenes. 

Y ahí, en ese cambio cultural, es donde las y los profesionales que trabajamos en 
la intervención psicosocial tenemos la responsabilidad de prevenir las violencias:

– Dejándoles espacio y tiempo para hablar por sí mismas antes de decirles lo 
que deberían hacer/les conviene.

– Enseñando con nuestros actos cotidianos que son libres para decidir.
– Siendo conscientes de que nuestros silencios ante las microviolencias tam-

bién (mal)educan.
– Estableciendo relaciones en búsqueda de horizontalidad.  
–	 Creando	vínculos	seguros	y	confiables,	exentos	de	violencia.	
– Cuestionándonos como profesionales nuestros adultismos, machismos, ra-

cismos. 
–	 Educando	en	lo	que	significa	el	consentimiento,	pero	también	en	el	deseo	

como un derecho para las mujeres. 
–	 Asumiendo	las	dificultades	que	tenemos	las	personas	adultas	para	aceptar	

sus límites y para aceptar sus nos.
– Aprendiendo a diferenciar cuándo estoy cuidando a la adolescente y cuán-

do la estoy controlando, sobreprotegiendo o proyectando mi propio miedo. 
–	 Rechazando	y	denunciando	la	cosificación	del	cuerpo	de	las	chicas.	
– Rechazando el aislamiento de las relaciones de pareja. 
– Construyendo y creando juntas amores que no incluyen violencia.
– Reivindicando las masculinidades disidentes. 
– Reproduciendo una tolerancia cero a toda violencia.
– Educando en la diversidad.
– Favoreciendo las amistades y el empoderamiento propio como mecanis-

mos de protección.
– Implicándonos en su desarrollo, sin ponernos por encima.
– Cuestionando que no tienen que defenderse solas.


